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La Comunidad Foral de Navarra se sitúa al norte de 
la Península Ibérica; abarca una extensión de unas 
1000 hectáreas y sus fronteras delimitan con Aragón, 
La Rioja, la Comunidad Autónoma Vasca y Francia. 
Se trata de una región de grandes contrastes geográ-
ficos y variedad climática, que se divide en tres re-
giones: Montaña, Zona Media y Ribera.

Estas construcciones medievales están condiciona-
das al entorno que le rodea, su clima y los materiales 
que éste les ofrece, ya que, a lo largo de la historia, el 
hombre ha buscado y aprovechado los materiales de 
su entorno: la facilidad para obtener y extraer los ma-
teriales ha sido siempre fundamental.

Las torres objeto de la investigación realizada se en-
cuentran en la zona de la Montaña, que, a su vez, se 
divide en otras tres regiones: al noreste se localizan los 
Valles Pirenaicos, al sur, las Cuencas Prepirenaicas y 
situada al noroeste de la región, la Navarra Húmeda. 

Esta gran diferencia climática hace que la arqui-
tectura navarra sea tan diferente al tener que adaptar-
se en cada zona a las necesidades que el clima le sus-
cita, relacionándose con el entorno y los materiales 
que allí se encuentran. 

La piedra, material con el que se levantan las edi-
ficaciones del norte de Navarra, es abundante y re-
sulta ser el material preferido para estas construccio-
nes por ser perdurable, duro y resistente. También se 
encuentran elementos de madera, material que tam-
bién abunda en esta zona, y que se usa conjuntamen-
te con la piedra para entramados, saledizos, armadu-
ras de cubiertas y solados. 

Un aspecto relevante en la arquitectura navarra es 
lo que Leoncio Urabayen, en su libro La casa en Na-
varra (1929) desarrolla indicando un denominador 
común en toda la región y que afecta a todas las 
construcciones de cualquier época: la agricultura, un 
aspecto que influirá en gran medida junto al clima y 
el entorno, en la manera de construir y distribuir las 
edificaciones.

LA BAJA EDAD MEDIA

Navarra, entre los siglos XIV y XV, era un pequeño 
reino que buscaba salir de una regresión demográfica 
iniciada en el siglo anterior. Las oleadas de peste, las 
abundantes lluvias y los vaivenes políticos no facili-
taron la mejora de esta situación. Era un reino empo-
brecido con buenos recursos naturales, gracias a lo 
cual la sociedad rural pudo mantener un nivel de vida 
algo más aceptable.

El reinado de Carlos de Evreux (1349–1387) fue 
muy ambicioso en política exterior. Mientras el patri-
monio navarro se derrochaba sin control, y las gran-
des familias de linaje colaboraban en este proyecto 
consiguiendo a cambio méritos de guerra, la pobla-
ción se veía obligada a pagar más impuestos. 

Es en este momento cuando se desarrollaron y 
asentaron los títulos nobiliarios. Familias que forma-
ron grupos sociales dominantes, los cuales, poseían 
villas en las que la torre, era el mayor exponente de 
poder dentro de un sistema defensivo formado por 
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diversas construcciones que funcionaban unitaria-
mente: torre, molino, ferrería, puente… 

La situación social existente en ese momento pro-
vocó luchas entre estas familias, así como con los ve-
cinos de tierras guipuzcoanas. Son las denominadas 
luchas banderizas que marcan este periodo y justifi-
can los elementos defensivos de las casas-torre, sien-
do éstas el lugar donde vivían, se refugiaban y defen-
dían de los ataques. Estas familias veían peligrar su 
calidad de vida y buscaban apoderarse del mayor nú-
mero de terrenos posible para poder aumentar el con-
trol y la administración del territorio, y así poseer las 
ferrerías y el ganado (Caro Baroja 1971). 

Carlos III, hijo de Carlos de Evreux, le sucedió en 
el trono (1387–1425). Fue un monarca más afable 
que trajo algo de tranquilidad a un reino mermado y 
desolado. Eliminó enemistados con los antiguos ene-
migos de Navarra, hizo acercamientos con los reinos 
vecinos y se casó con Leonor de Trastámara, que le 
abrió las puertas para entenderse con Juan II de Cas-
tilla. Pero a pesar de esto, no pudo frenar las guerras 
entre linajes.

Se eliminó la concesión de méritos militares, 
pero se mantuvo la entrega de méritos diplomáticos. 
Esto provocó la creación de nuevos condados, viz-
condados e incluso, nuevos títulos nobiliarios para 
una nobleza cortesana ligada a la familia real, pero 
en su gran mayoría de origen bastardo, avivando los 
resentimientos entre los viejos linajes navarros, que 
no veían con buenos ojos los nuevos títulos.

Tras la muerte de Carlos III en 1425, debía suce-
derle Carlos, Príncipe de Viana, pero éste, tan solo 
tenía 4 años, por lo que fue su hija Blanca de Nava-
rra (1425–1441), casada con Juan de Aragón la que 
lo ocupó. Juan II contaba con partidarios que le acla-
maron como rey, pero los navarros preferían a Blan-
ca en el trono, a su muerte en 1441, el trono debía 
pasar a manos de Carlos, pero Juan II no quiso ceder 
su posición de rey, originando el enfrentamiento que 
dividió definitivamente todo el reino en dos: los 
agramonteses, partidarios de Juan II, y los beamonte-
ses, defensores del Príncipe de Viana.

En el año 1451, ambos bandos se entregaron a una 
cruenta guerra civil en la que las uniones y pactos 
por interés era lo más común. Ambos bandos fueron 
recibiendo villas y señoríos según su posición social, 
mientras Navarra, se iba empobreciendo de hombres 
y de recursos. El príncipe Carlos murió en 1461y 
dejó a su hermana Blanca como heredera al trono, 

siendo Leonor, hermana de Carlos, y Gastón de Foix, 
los preferidos por Juan. Fue en esta época de insegu-
ridad y conflicto permanente cuando se multiplicaron 
las torres y casas fuertes en las pequeñas villas y al-
deas, sobre todo, en la zona de la Montaña (Martine-
na 1980), renovándose las viejas torres nobiliarias y 
construyéndose otras nuevas.

Con la muerte de la princesa Blanca II, en 1464, 
Juan II en el trono y su hijo Fernando el Católico rei-
nando en Castilla, los Beaumont vieron cómo se aca-
baban las oportunidades de recuperar el reino. Juan II 
murió en 1479, sucediéndole Leonor en el trono, fa-
lleciendo pocos días después. A Leonor le sucedió 
Francisco Febo, que murió 3 años después, es enton-
ces cuando el reino queda en manos de Catalina de 
Foix y Juan de Albret, últimos reyes propiamente na-
varros. El reino continuaba dividido y sumido en un 
profundo caos. El matrimonio, no apoyado por nin-
guna de las partes, intentó recuperar el patrimonio 
perdido, reuniendo a la nobleza para un nuevo inten-
to de reconquista del reino apoyados incluso por des-
tacados beamonteses.

Finalmente, en 1512, Fernando el Católico con-
quistó Navarra apoyado por un gran número de bea-
monteses, aquellos que anteriormente habían luchado 
en busca de la legitimidad de la monarquía navarra, 
ahora luchaban apoyando a los castellanos, mientras 
que los agramonteses, pelearon en favor de la dinas-
tía navarra y la independencia del reino. Tras la con-
quista, Fernando ordenó la demolición de casas fuer-
tes, castillos y torres. Este acto lo llevó a cabo en un 
primer momento el Cardenal Cisneros ante el temor 
de una posible sublevación de los partidarios del An-
tiguo Reino, rebelión que sucedió ese mismo año, y 
posteriormente, lo hizo Carlos V. Las sublevaciones 
se repitieron en 1516 y 1521. Este acto significó el 
fin de estas construcciones belicosas y el inicio de 
sus nuevos usos más pacíficos. 

PALACIOS CABO DE ARMERÍA

Los palacios cabo de armería constituyen una pecu-
liaridad del antiguo Reino de Navarra. El linaje y el 
solar constituyen un binomio indivisible, esencial 
para comprender su significado. Pertenecer a un lina-
je significaba una herencia de sangre, un vínculo con 
un antepasado común que, además, era raíz de los 
privilegios que poseían. 
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Las familias nobles de esta época, se configuraban 
a modo de clanes. Una unión de parientes, vasallos, 
clientelas locales y criados, que trabajaban bajo la or-
den del cabeza del linaje al que le procesaban lealtad, 
le ayudaban en la defensa del territorio y en los con-
flictos con otros clanes. El solar, por su parte, com-
prendía las tierras y propiedades heredadas, constitu-
yendo una unidad económica estrechamente ligada al 
linaje. Es el territorio el que da sustento y recursos 
económicos. Pero es, sobre todo, el elemento que da 
al linaje su arraigo en una zona y el lugar de origen 
de sus antepasados.

Se sabe que la calificación palacio cabo de arme-
ría, hace referencia a los solares de la nobleza más 
antigua. Son las propiedades de los caballeros consi-
derados cabeza de linaje cuyo origen es medieval en 
su mayoría. Lamentablemente los documentos no 
aportan datos con exactitud sobre estos palacios y su 
origen en el tiempo, pero si se conoce que los propie-
tarios de un palacio Cabo de Armería estaban exen-
tos de pago de cuarteles y donativos, disfrutaban de 
la prerrogativa del asiento en Cortes y llamamiento 
nominal a éstas.

LA CASA-TORRE

La casa-torre, constituye el eje simbólico tanto del li-
naje como del solar. Como tal, refleja la dignidad de 
sus propietarios y se constituye como referente visual 
de la estirpe nobiliaria y su clan, de su origen, sus 
privilegios, su poder y el control del territorio en el 
que se emplaza. Esta tipología constructiva, tuvo una 
gran difusión en el territorio navarro a modo de sím-
bolo e imagen del poder nobiliario.

En la zona de la Montaña Navarra quedan en pie 
varios ejemplares de casa-torre con rasgos góticos y 
cuya construcción pertenece a los siglos XIV y XV, 
siendo a partir del XVI cuando se dejaron de cons-
truir. Estas torres han llegado a nuestros días en esta-
dos de conservación muy diversos y con importantes 
modificaciones, otras se han perdido, aun así, gracias 
a las que si se han mantenido y a los documentos que 
de ellas nos hablan, podemos imaginar el gran núme-
ro de torres que debieron de existir. 

Las guerras banderizas marcaron este periodo his-
tórico y con ello estas construcciones, justificando 
así los diversos elementos defensivos que estas tie-
nen. Debemos pensar en las casas-torre, como aquel 

lugar donde las familias vivían, se refugiaban y don-
de se defendían de los ataques.

La planta baja se destinaba al ganado, el piso pri-
mero era el utilizado por la familia, lugar donde se 
situaba el fuego, el hogar. El segundo o más pisos se 
destinarían al almacenaje del grano. Las torres, gene-
ralmente, tenían un gran espesor de muros, a veces 
de más de dos metros y pocas y estrechas ventanas. 
Su fisionomía militar se veía más reforzada mediante 
el uso de otros elementos defensivos como almenas, 
saeteras, matacanes, barbacanas, murallas externas, 
fosos, etc., eran una expresión del poder emergente 
local.

El jefe de linaje debía responder ante sus obliga-
ciones con la corona, así como proteger a los miem-
bros de su clan, controlar el territorio en el que radi-
caban sus intereses y defenderlo. Es por esto que, si 
analizamos la ubicación de dichas torres, vemos 
como se levantan en las inmediaciones de ríos o arro-
yos, caminos y en el centro de los valles. La torre era 
el centro de coordinación del linaje que funcionaba 
conjuntamente con otros elementos como molino, fe-
rrería, puentes, portales y pasos, y por ello, era nece-
saria una buena infraestructura viaria, una manera de 
regular las comunicaciones y obtener beneficios de 
ello; los portazgos (figura 1).

Tras la conquista del Reino de Navarra y su ane-
xión a Castilla, las hostilidades entre las fracciones 
banderizas disminuyeron, la nobleza fue perdiendo 
su carácter rural y militar, primando el carácter corte-
sano y comercial. La vida se hizo menos precaria, y a 

Figura 1
Esquema de las relaciones de las células productivas bajo 
dominio de la torre de linaje, elaborado por A. Azkárate e I. 
García Gómez
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consecuencia de la orden de desmoche, las torres 
perdieron parte de su aspecto belicoso eliminando 
sus cadalsos y bajando su altura a un máximo de 
nueve metros, las ventanas se empezaron a ensanchar 
y las torres se fueron transformando en construccio-
nes más parecidas a los caseríos o centros de labran-
za. En otros casos, se optó por la demolición comple-
ta de la torre para la construcción de nuevos edificios 
reutilizando, en ocasiones, materiales de las prece-
dentes torres como las ventanas geminadas o los es-
cudos de linaje. Otras, fueron abandonadas.

ARRAIOZ, BAZTÁN. PALACIO JAUREGUIZARREA

Arraioz es una localidad del municipio de Baztán que 
se sitúa en la parte sur de dicho valle. Presenta una 
distribución algo dispersa en un territorio abierto y lla-
no junto al rio Bidasoa. Los documentos nos hablan 
de que en este enclave existían desde antiguo 3 pala-
cios señoriales y que aún hoy en día podemos visitar 
ya que se encuentran en buen estado de conservación. 
En el casco urbano de Arraioz, cerca de la iglesia, se 
localiza la torre de Bikuña, es el más antiguo de los 
tres palacios. Más alejado del casco urbano, cerca de 
la carretera se localizan los otros dos palacios, por un 
lado, la torre de Zubiria, pegada al rio, y frente a ella, 
pero separadas por la carretera, se encuentra Jauregui-
zarrea. Si analizamos brevemente su ubicación, pode-
mos ver que los tres palacios se encuentran alineados 
entre sí, seguramente, para poder vigilar mejor el trán-
sito de personas y mercancías. 

Esta torre, que durante mucho tiempo perteneció 
al clan de los Ursúa, clan de facción beamontesa que 
estaba alineada con los castellanos en tiempos de la 
conquista, se encuentra ubicada en un punto elevado 
del pueblo, dominando el antiguo camino que atrave-
saba de sur a norte el valle del Baztán, posiblemente, 
con esa idea ya mencionada de control de cruces y 
caminos. Es una torre con gran valor histórico y ar-
quitectónico. Se trata de una típica torre defensiva 
medieval, seguramente desmochada en el siglo XV a 
la que posteriormente, se le añadió una superestruc-
tura de madera, que es la que hoy vemos. Es una de 
las dos únicas torres navarras que hoy en día conser-
van el cadalso de madera (figura 2). 

La torre fue adquirida en 1988 por el fotógrafo 
Xabier Otero, que desde 1991 a 1996 realizó una 
consolidación y restauración casi integra del edificio 

que más adelante se explicará. Gracias a los docu-
mentos existentes en el archivo de la Institución 
Príncipe de Viana, redactados por dicha institución y 
le empresa encargada de la restauración, podemos 
conocer el estado del edificio antes de las diferentes 
intervenciones. 

El edificio original mide 13,5 × 12,80 metros 
aproximadamente y presenta dos volúmenes añadi-
dos posteriormente en los lados norte y oeste, y se-
gún hipótesis de Joseba Asirón (2009), posiblemente 
tuviera muralla perimetral. Está construida con pie-
dra de buen tamaño procedente de las canteras de la 
zona, y los muros presentan la típica bicromía en 
rojo y ocre de las construcciones del valle. Los mu-
ros tienen un espesor de unos 86 centímetros, que en 
comparación con otras torres es bastante estrecho. Su 
superficie útil ronda los 130 m2, siendo una de las 
más amplias, aumentando a 156 m2 en la planta supe-
rior a consecuencia del cadalso. 

En la memoria realizada en 1991 para el proyecto 
de restauración del conjunto y redactada por los ar-
quitectos Jesús Muñoz-Baroja y José Gorritxo, se 

Figura 2
Jaureguizarrea vista desde la torre Zubiria.
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describe el conjunto de la siguiente manera que aquí 
resumimos: 

Al interior, el zaguán de entrada se sitúa en una de 
las esquinas de la planta baja, desde el que arranca 
una escalera a las plantas superiores, siendo de pie-
dra en su primer tramo. En esta planta no existen di-
visiones y tiene 2 pilares de piedra. 

Desde el descansillo de la primera planta se acce-
de al salón principal, donde hay otros dos pilares de 
madera, que coinciden en ubicación con los del piso 
inferior. La distribución se realiza mediante tabiques 
de entramado de madera y relleno de ladrillo enfos-
cado. Desde el salón se accede a un baño, una sala y 
un pasillo distribuidor que da a dos habitaciones más. 
Desde la sala también se puede salir al balcón exte-
rior y acceder a la cocina que se encuentra situada en 
uno de los volúmenes añadidos. 

Con tramos irregulares, la escalera continúa hasta 
al desván, el último nivel donde encontramos una 
imagen diferente al resto, la estructura de los muros 
pasa a ser un entramado de madera y cierre de tabla: 
el cadalso. En el centro se sitúan dos hileras de pila-
res de madera de diferentes tamaños que no guardan 
relación con los de la planta inferior, sino que apoyan 
irregularmente en las dos vigas principales longitudi-
nales. Una parte lateral de esta planta presenta un es-
pacio cerrado con tablazón que sirve actualmente de 
granero y otro con tablazón y ladrillo que segura-
mente sea una antigua chimenea (figura 3). 

Siguiendo la escalera se accede al bajo cubierta, 
donde hay 4 postes centrales que sustentan la torreci-
lla exterior o palomar, a la que se accede por otra es-
calerilla de mano. Aquí también se encuentra un es-
pacio que coincide con citada chimenea del piso 
anterior. La estructura de viguetas que sustenta el 
suelo en las cuatro esquinas presenta una curiosa dis-
posición en espiga. La torrecilla superior tiene un 
cierre semejante al existente en la planta de desván, 
con el mismo sistema de entramado y tabla. 

El sistema constructivo se conforma por muros de 
carga perimetrales y estructura de vigas y viguetas de 
madera, a excepción de los dos pilares de piedra de 
la planta baja. Al nivel de suelo del desván se inte-
rrumpen los muros perimetrales sobre los que se si-
túan 12 pilares de madera que soportan la estructura 
de bajocubierta y cubierta. El desván, está cerrado al 
exterior con un sistema de vigas de madera longitu-
dinales, que presenta restos de labra, sobre el que se 
apoya un entramado de madera irregularmente colo-

cado que configura una de las características más 
significativas en la imagen de la torre. La estructura 
de postes y vigas que sustentan el desván y el palo-
mar al exterior es bastante compleja y se encuentra 
en estado precario. La cubierta es de 4 aguas tanto en 
la torre como en el palomar (figura 4). 

Al exterior, el muro oriental alberga la fachada 
principal del edificio. La puerta, algo descentrada, 
probablemente para facilitar el arranque del patín de 
madera que hoy se encuentra desaparecido y que da-
ría acceso en recodo a la puerta alta original situada 
en la fachada meridional (Asirón 2009), tiene un ce-
rramiento que gracias a investigaciones de Pello 
Esarte, sabemos que procede del desparecido castillo 
de Amaiur, expoliado tras la toma de los castellanos 
en 1522, y de donde debió llevársela Martin de Ur-
súa, dueño de Jaureguizarrea, bien como premio o 
botín. Al interior, esta puerta está compuesta por una 
estructura de madera reforzada con travesaños y una 

Figura 3
Escalera antes de la restauración. Archivo IPV
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pesada tranca de hierro macizo. A su alrededor, en el 
muro, hay varias saeteras que en algunos casos tie-
nen ensanchamientos que servían para adecuar su 
uso a las nuevas armas de fuego. 

El lado septentrional queda oculto por la construc-
ción que se adoso por este lado. Un caserío con fun-
ciones exclusivamente residenciales, posterior a la 
edad media, quizás de la segunda mitad del XVI que 
responde a las nuevas necesidades de espacio y al 
cambio de mentalidad hacia e un mayor confort, ori-
ginado principalmente por las nuevas condiciones de 
seguridad. Durante la restauración de esta parte de la 
torre aparecieron restos de una antigua ventana gemi-
nada transformada en puerta en el momento de la 
construcción del ala aneja situada en la segunda 
planta (Asirón 2009) (figura 5). 

En el lado occidental encontramos otro bloque aña-
dido, más bajo que a torre y que en origen se usaba 

para labores agropecuarias secundarias. En la planta 
baja hay otra puerta que da acceso directo a la torre, 
cuya presencia resulta extraña ya que no es habitual la 
presencia de dos puertas bajas en esta tipología arqui-
tectónica. Se podría pensar que fue en origen una po-
terna o portillo de escape, pero las proporciones supe-
rar el tamaño que suelen tener (Asirón 2009) (figura 6). 

En el frente meridional se ubican las estancias más 
relevantes. La planta baja queda casi oculta por un 
murete que sirve como sistema de apoyo mediante 
contrafuertes de piedra a la terraza donde encontra-
mos la puerta alta, que se abre mediante jabalcones, 
hacia el ángulo derecho y que afecta tanto a este 
muro como al frente contiguo. 

El cadalso de la torre es de una altura, más el palo-
mar y se alza sobre el propio ancho mural, sin otros 
soportes ni apoyos intermedios. Las tablas van por 
dentro, dejando al exterior los travesaños de madera, 
a excepción del que ocupa la posición central, que 
queda por debajo del tableado, en posición algo más 
retrasada del resto. Para el correcto atirantado de esta 
estructura y para aumentar su rigidez, dispone de 
fuertes jabalcones de diseño curvado que aparecen 
pareados. En el segundo orden de tablas se aben tres 
pares de ventanas geminadas por lado, rematadas con 
arquillos mixtilíneos de raigambre rebajada. En ori-
gen, se cerraba mediante un sistema de contraventa-
na corredera en madera según cuentan los propieta-
rios (Asirón 2009), pero en la restauración no fue 
posible recuperar este sistema. 

Es posible que, en origen, el cadalso ocupara los 4 
lados de la torre, y tuviera una imagen diferente a la 

Figura 4
Vista de la estructura del techo del desván. Archivo IPV

Figura 5
Vista trasera con los añadidos. Archivo IPV

Figura 6
Muro occidental y meridional. Euskomedia
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actual, quizás más parecida al cadalso de la torre de 
Donamaria. A día de hoy se conservan íntegros los 
lados meridional y oriental, el occidental se sustituyó 
por mampostería, y se eliminó el lado oriental. 

Tanto Joseba Asirón (2009) como Martinena 
(1980), parecen coincidir en que la funcionalidad de 
esta torre ha sido sobre todo residencial. La incorpo-
ración de edificaciones y estructuras de madera, que 
responden a ámbitos frescos, secos y ventilados, 
ideales para la función agropecuaria, se entremezclan 
con soluciones exploradas por la castellología real en 
sistemas no siempre defensivos. Lamentablemente, 
las muchas transformaciones que se han dado en es-
tas construcciones nos impiden saber con claridad 
como integraban estas soluciones a la estrategia de 
defensa (figuras 7 y 8). 

Criterios de actuación en la restauración

En la restauración de la torre, iniciada en 1992, se 
marcaron unos criterios de actuación lo más respetuo-
sos posibles con el edificio, intentando conservar al 
máximo las características del mismo y aplicando el 
mayor rigor conservacionista en la propia torre. Al te-
ner los añadidos, se permitió un margen de interven-
ción mayor sin alterar el carácter general del conjunto. 

El encargo buscaba dotar al conjunto de los espa-
cios y servicios necesarios para que el propietario, 
pudiera realizar sus actividades laborales tales como 
son el diseño y la fotografía, así como para el uso del 
edificio como vivienda. 

Al interior, la solución adoptada en la propuesta, 
dada la imposibilidad de mantener la escalera de ma-
dera, impracticable para las necesidades actuales, 
partía de la construcción de una nueva situada en el 
caserío añadido, con el fin de no modificar el interior 
de la torre principal. 

En la propia torre los trabajos principalmente se 
centraban en la consolidación y refuerzo de la estruc-
tura existente. La intervención de mayor envergadura 
era en la planta del desván, donde se proyectaba la 
sustitución de los pilares situados irregularmente que 
sustentaban el palomar por otros cuatro que recogie-
sen los correspondientes de la planta superior. 

Se buscaba mantener todo aquello que fuera posi-
ble, pero si tras una inspección de los elementos, re-
sultaba que estaban en mal estado, se sustituirían o 
reforzarían con otros elementos de características si-
milares y compatibles. En el proyecto, se mencionan 
los dos pilares de buena sección susceptibles a un 
análisis, ya que uno de ellos, presentaba una sección 
muy disminuida a consecuencia de un cajeo a modo 
de hornacina realizado en el mismo y que probable-
mente, habría que sustituir. Así como las vigas prin-
cipales sobre las que estos pilares apoyaban, las cua-
les se reforzarían con platabandas metálicas y resinas 
epoxi.

En el nivel de desván había dos vigas rotas en la 
zona central que correspondían en planta con la to-
rreta exterior. Para recoger las viguetas que apoyaban 
en ellas, se proyectó la sustitución de éstas, por sen-
dos perfiles metálicos, ya que la luz de las propias vi-
gas y viguetas no permitía su remplazo por piezas de 
madera. 

La estructura de cubierta, tanto en techo como sue-
lo, se encontraba en un estado bastante deteriorado, 

Figura 7
Cadalso antes de la restauración. Archivo IPV

Figura 8
Imagen actual del cadalso y acceso elevado
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por lo que se contempló la sustitución casi total de 
toda la cubierta exterior y de la tabla del suelo de ba-
jocubierta. 

Los suelos de las demás zonas de la torre se con-
servarían en todo lo posible, colocando encima de 
ellos una segunda tarima que nivelará y permitiera el 
paso de todas las instalaciones necesarias para su ha-
bitabilidad. 

También se proyectó la realización de una trinche-
ra que rodease todo el edificio a modo de aireación y 
drenaje para combatir la ascensión del agua por capi-
laridad.

En una primera fase se quiso habilitar por comple-
to las plantas baja y primera, dejando el desván y ba-
jocubierta pendientes de un posible futuro uso no de-
terminado en ese momento. 

Las soluciones de vivienda, instalaciones, etc., 
eran de tipo convencional; la calefacción mediante 
radiadores de agua caliente, se instalarían en la plan-
ta intermedia inicialmente, aislando los suelos de vi-
vienda y desván, aprovechando así, el doble entari-
mado que evitaría pérdidas de calor por la zona no 
habilitada. 

Al exterior, el proyecto mantenía intactas las fa-
chadas de la torre propiamente dicha. 

Respecto al cadalso, se proyectó la recuperación del 
primer paño correspondiente al alzado sur, que queda-
ba oculto bajo el muro rustico que lo cubría (figura 9). 

En esta fachada meridional se quería eliminar el 
cobertizo del caserío de tipo gallinero, y colocar un 
acceso cubierto y protección en la zona de la cocina. 

En la fachada oeste, que pertenece íntegramente 
al caserío adosado, se abriría una galería cubierta 
que, a modo de mirador, formase parte del salón 
principal de la vivienda. Se contempló también en 
esta zona algunos cambios puntuales en los huecos 
existentes, en función de la habitabilidad de la parte 
de vivienda.

En el desván del caserío, se quería regularizar el 
hueco superior, agrandándolo, respetando de esta 
manera la forma habitual de realizar esta terminación 
y se cerrar el hueco con una carpintería metálica ha-
cia el interior, enfatizando el grosor del muro. 

El proyecto de restauración de cubiertas indicaba 
la colocación de aislante sobre tabla, onduline sobre 
rastreles y teja curva, reutilizándose todas las tejas 
viejas como cobijas procurando homogeneizar el as-
pecto exterior de los tejados. 

En 1995 se continuó con las obras restauración 
iniciadas anteriormente, terminándose en 1996 con la 
sustitución del entablado del cadalso, la construcción 
de la escalera de madera y el rejuntado de la fábrica 
de piedra en muros exteriores (figura 10). 

CONCLUSIONES

Al involucrarme en este trabajo sobre las torres, he 
podido observar la ausencia de estudios en profundi-
dad que abarquen este amplio patrimonio navarro, e 
igualmente he advertido un insuficiente interés por 
su promoción y conservación. Pocos son los autores 

Figura 9
Estado actual del cadalso en el muro sur tras la restauración

Figura 10
Estado actual de la torre. Euskomedia. Alberto Villaverde, 
2004
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que hablan de ellas, y cuando lo hacen, suele ser con 
una breve descripción, que, aunque importante para 
conocer el estado del bien en el momento de su pu-
blicación, no deja de ser breve y superficial. Gracias 
a autores como Caro Baroja, Martinena o el más re-
ciente Joseba Asirón, que han ido un paso más ade-
lante y han ampliado la documentación sobre esta 
importante arquitectura navarra, a día de hoy se co-
noce algo más.

La gran mayoría de estas torres son propiedad pri-
vada, y sabemos que a veces es complicado poder 
afrontar una restauración o el cuidado de un bien de 
esta envergadura. En el caso concreto de esta torre de 
Jaureguizarrea, tenemos la suerte que sus propieta-
rios quisieron restaurarla intentando mantener su 
imagen al máximo, respetando así un patrimonio im-
portantísimo como se ha podido comprobar en la me-
moria de restauración. 

Con este trabajo y el que aún me queda por hacer, 
quiero dar a conocer esta tipología arquitectónica y 
revalorizarla, para que así, todos los navarros y no 
navarros podamos conocer nuestro patrimonio, nues-
tra historia y disfrutar de ella.
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